
Tierno Galván: No al
compromiso histórico

Manuel Soriano

MADRID, 7 (D16).—Enrique Tierno Galván, cin-
cuenta y nueve años, presidente del Partido Socialista
Popular (PSP), es una de las voces serenas en el con-
texto político español. Su carácter profesoral siempre
sale a relucir.

El "compañero presiden-
te", para los militantes del
PSP, es el prototipo de los
hombres responsables que a
su juicio el país necesita en
estos momentos de cambios,
incluso en los medios dere-
chistas Tierno es uno de los
hombres de izquierda más res-
petado. De ahí que sus opinio-
nes, sin dogmatismos, pero
emitidas con firmeza, pesen.
Y una de sus preocupaciones
actuales es que después de las
elecciones se pueda llegar a
un compromiso histórico. Es
decir, a la formación de un
Gobierno con miembros de
las derechas y de las izquier-
das. "Yo creo que sería gra-
ve para el país porque los
compromiso» históricos son
fórmulas que nunca gobier-
nan con bastante energía y
profundidad, que no resuel-
ven con eficacia las cuestiones
pendientes."

—Sin embargo los sondeos
de opinión indican que nin-
guna coalición o partido al-
canzará una mayoría como
para gobernar solos. Esos
mismos sondeos dan mayor
número de votos a la Unión
del Centro Democrático
(UCD), Partido Socialista
Obrero Español (PSOE) y
Alianza Popular (AP). ¿Le
preocupa que la UCD llega-
ra a un compromiso con el
PSOE, en cuyo caso con-
trario lo tendría que formali-
zar con AP?

AP se acercará al Centro

—Se refiere usted al Parti-
do Socialista Obrero Español.
sector renovado, ¿no?

—Efectivamente, sí.
—Un compromiso históri-

co entre el Centro y este
sector del socialismo podría
preocupar, pero hay que de-
cir que sería débil. Porque el
PSOE renovado no es el so-
cialismo, es un fragmento del
socialismo, por lo que el com-
promíso sería parcial. Tam-
poco es un sector propiamen-
te de izquierda, sino socialde-
mocrático.

—¿Podría entenderse, en-
tonces, la UCD con AP?

—Yo creo que la UCD no
se puede entender con AP, en
la situación actual de AP. l o
que creo es que AP va a mo-
derar sus cuestiones. Me pa-
rece que el realismo político
le va a obligar a cambiar. No
va a mantener estas posicio-
nes truculentas, que en al-
gunos casos son electorales.
Creo que cambiará lo sufi-
ciente para poder acercar-
se al Centro.

Es posible que surja la
necesidad de ciertas coali-
ciones, dado el fracciona-
miento que va a haber en
el Parlamento. Pero yo creo
que antes de que estas coa-
liciones se hagan muy fijas
y tengan una gran estabili-
dad, sería conveniente, in-
cluso intentar, aunque no
transcurriese mucho tiem-
po, una nueva convocatoria
de las urnas para poder en-
contrar cuanto antes Go-
biernos homogéneos que pu-
diesen gobernar con la ener-

gía, eficacia y capacidad que
hace falta.

Como las Cortes de Cádiz

—A su juicio, ¿cuál ha de
ser el carácter de las pró-
ximas Cortes?

—La responsabilidad que
van a tener puede ser com-
parable a la de las Cortes
de Cádiz. La conversión po-
lítica de un sistema que ha
sido dictatorial en un sis-
tema democrático y el arre-
glo para que funcione co-
mo debe ser un Estado que
responda a las fuerzas so-
ciales a las que debe servir,
son la doble y gravísima
misión que tienen. El Parla-
mento se va a dividir, co-
mo ocurre en casi todo el
mundo occidental, en dere-
chas e izquierdas. Lo que
cabe esperar es que la di-
visión de los dos bloques
permanezca y entonces se
puede llegar a un sistema
de rotación, un sistema en
el que durante algún tiem-
po gobiernen las derechas y
luego lo hagan las izquier-
das. También cabe la posi-
bilidad de de llegar al compro-
miso histórico, sobre lo que
no tengo una opinión posi-
tiva.

— ¿Cuándo cree que han
de convocarse elecciones mu-
nicipales?

—No es factible predecir
ahora con exactitud la fe-
cha, pero sería un error que
pasasen más de ocho meses
sin llegar a ellas. Tras ese
periodo de tiempo creo que
ya es hora de que se co-
nozca otra vez cuál es el
criterio de la opinión pú-
blica.

—¿Permanecerá para en-
tonces la disgregación de la
familia socialista?

—Una vez que el socialis-
mo español sea independien-
te, yo creo que ka unidad
estará al cabo de la calle.
Lo que más aleja la unidad
es que un sector del socia-
lismo tenga compromisos in-
ternacionales, que merman
su independencia, Pero hay
que esforzarse para que es-
tas dependencias desaparez-
can. Nuestro partido va a
hacer un esfuerzo de persua-
sión para que nuestros com-
pañeros de diversos partidos
comprendan que la unidad
es urgente.

No hay conciencia de la
crisis económica

- Usted es una de las vo-
ces que vienen llamando la
atención sistemáticamente
sobre la crisis económica,
¿Que es lo que más te preo-
cupa?

-Cuando dentro de unos
MESES haya que informar al
país de que hay dos millo-
nes de obreros parados, el
país se va a alarmar real-
mente: cuando la infación

llegue a cotas que son in-
sospechadas, la reacción va
a ser también de alarma, y
cuando se produzca una de-
valuación, que yo creo que
va a ser inevitable, y puede
que alcance a un diecisiete
o veinte por ciento, también
va a ser muy grave. Pero de

todo esto no se informa al
país, por lo que no tiene con-
ciencia de la gravedad de
esta situación económica.

—¿Qué es lo más urgente
para atajar este problema?

—Lo político es prioritario.
Hay que conseguir un Parla-
mento del que pueda nacer
un Gobierno que asuma las
responsabilidades de esos he-
chos y tenga la autoridad y
homogeneidad suficiente. Ha-
brá que tomar ciertas deci-
siones impopulares. No me
refiero que éstas recaigan
sobre aquellos sectores de la
clase trabajadora que siem-
pre han estado sacrificados.
Hay que intentar que los es-
pañoles comprendan que el
consumo hay que estabilizar-
lo, prescindiendo de los que
no son fundamentales. Hay
que revisar un sistema de
consumo que roza el lujo en
muchos casos.

Nacionalizaciones:
Ahora un disparate

—¿Qué medidas económicas
inmediatas se le ocurren que
hay que tomar?

—Seria necesario recortar,
todo lo posible, el gasto pú-
blico en ciertos sectores y
profundizarlo en otros. En
segundo lugar hay que capi-
talizar el país, y no es el
Estado precisamente quien
lo tiene que capitalizar. Ten-
dríamos que intentar que los
españoles que tienen posi-
bilidades de invertir lo ha-
gan en empresas, d i e s e n
puestos de trabajo y recobra-
sen la confianza y el entu-
siasmo. También habría que
buscar nuevos mercados. Por
otra parte, habría que llegar,
no le digo a una estabiliza-
ción, que podría ser muy di-
fícil, pero sí habría que lle-
gar al convencimiento de que
no se puede tener ingresos
escesivos, sino que hay que
limitarlos, llámense como se
quieran los ingresos: sueldo,
salario, renta. Creo que son
conjugables medidas de ur-
gencia con cierta estabili-
dad.

—Como partido socialista,
¿el PSP propondrá naciona-
lizaciones?

—Ahora no está el horno
para bollos y creo que ini-
ciar cambios radicales en la
estructura económica, ahora,
sería un disparate, porque
llevaría a los españoles a
añorar pasadas situaciones
de dictadura. Pero mas ade-
lante estamos dispuestos a
nacionalizar el transporte, la
Seguridad Social, el suelo, la
cultura, etcétera.

Riesgos

- En el contexto de esta
c r i s i s económica, ¿cómo
aborda el P8Sel problema
sindical?

—Creo que la productivi-
dad no va a aumentar de
una manera seria hasta que
no haya libertad sindical.
Necesitamos sindicatos li-
bres cuanto antes. Pero estos
sindicatos libres nunca pue-
den estar muy fraccionados;
tienen que tener una unidad,
al menos para que las dis-
cusiones resulten también
unitarias, y un patrimonio
común. Con estos sindica-
toa el Gobierno podría dia-
logar e intentar nunca un
pacto social, pero si poner-
se de acuerdo en las decisio-
nes económicas a tomar.

—¿Cree usted que la cri-
sis económica, que generará

unas medidas impopulares,
podrá ser utilizada por la
extrema derecha para deses-
tabilizar el proceso político?

—Estimo que es uno de
los grandes riesgos que te-
nemos encima, efectivamen-
te. Por eso hay que tener
informado al pueblo y man-
tener la sensatez y la sere-
nidad.

—Otro de los grandes pro-
blemas que se le plantea al
país tras las elecciones es el
de las nacionalidades y au-
tonomías regionales, ¿Qué
opina al respecto?

Pluralidad en la unidad

—El Estado debe descon-
c e n t rarse políticamente y
debe descentralizarse en el
orden adminis t ra t ivo. La
fó rmu la ideal para conse-
guirlo es llegar a cierto ni-
vel de autonomías. Nos pa-
rece bien que el Estado es-
pañol sea plural. Esto no
creemos que atente contra
la unidad del Estado y con-
tra la unidad de la nación.
Esta no corre riesgos, ya que
está fraguada durante miles
de años y metida en los es-
pañoles la idea de que esa
unidad existe. No concede-
mos mucha importancia a
los mínimos sectores que re-
tóricamente aluden a sepa-
ratismos.

—Otro posible probl e m a
constitucional es el de si las
p r ó x i mas Cortes han de
cuestionar si el Estado ha de
ser monárquico o republica-
no. ¿Qué idea tiene el PSP
sobre este tema?

—Nosotros no cuestiona-
mos la forma de Gobierno, y
me parece que es una nece-
dad cuestionarse ahora este te-
ma. Hoy por hoy la forma
de Gobierno está siendo un
elememo equilibrador y un
colaborador de la democracia.
El no ver esto es no querer
ver las cosas como son. La
democracia no la ha traído

sala la oposición, también la
han traído sectores de la clase
dirigente, sectores que proce-
dían de lo que se llamaba Mo-
vimiento. Somos republicanos,
pero sí la forma de Gobierno
monárquica siegue por el ca-
mino de favorecer y proteger
los intereses de la democra-
cia, nosotros podernos crecer
y entender nuestras teorías sin
poner en tela de juicio el que
se mantenga y superviva esa
forma de Gobierno.

Las FAS, garantía

—¿Aceptaría formar parte
de un Gobierno de la Monar-
quía?

—Si se trata de una coali-
ción en un momento gravísi-
mo en que el país está a punto
de zozobrar, realmente nadie
tiene derecho a decir que no.
Sin embargo, no estamos dis-
puestos, en condiciones nor-
males, a entrar en coaliciones.
Ya me he pronunciado por
mi idea de la necesidad de
Gobiernos homogéneos. Si al-
guna vez el PSP se enfrenta
con la posibilidad de ser Go-
bierno, desde luego no ten-
dríamos inconveniente, porque
empegaríamos los cambios so-
ciales que estamos intentando
comentar.

—¿Son las Fuerzas Arma-
das, a su inicio, otra institu-
ción garante del proceso de-
mocrático?

—Las Fuerzas Armadas, co-
mo mejor garantizan el proce-
so democrático es dejando
tranquilo al país, dejando

tranquilas a las fuerzas po-
líticas para que realicen ese
proceso democrático. Hasta
ahora lo están haciendo así.
Se están portando de una
manera impensada, porque ha-
bía muchos rumores y sos-
pechas, Pero están dando un
ejemplo de civismo. Y si con-
tinúan por este camino habrá
que admitir, viendo las cosas
históricamente, que las FAS
han contribuido positivamente
al proceso democrático. Por
otra pane, estamos de acuer-
do con las mismas FAS que
éstas hay que reorganizarlas.
Según noticias que parecen
que son exactas, hay varios
proyectos en el Alto Estado
Mayor.

Si al divorcio
—En otro orden de cosas,

qué opina usted sobre pro-
blemas sociológicos que a
pesar de ser reales no tie-
nen un reflejo en las nor-
mativas legales de acuerdo
con los tiempos. ¿El divor-
cio, por ejemplo?

—Es necesario porque es
un factor de equilibrio. El
Estado no tiene porqué ne-
garse a aceptar el divorcio y,
además, tiene que aceptar el
matrimonio civil, contrato que
se puede resolver cuando las
partes contratantes lo quie-
ren. La Iglesia tiene todos
los derechos de imponer un
matrimonio sacramental e in-
disoluble y quien quiera co-
rrer este riesgo que se case
por la Iglesia.

—¿El aborto?
—No soy p a r t i d a r i o del

aborto, porque soy un defen-
sor de la vida y nunca de-
fiendo la muerte ni la pena
de muerte. En cuanto el fe-
to tiene vida, es perfecta-
mente respetable, porque es
el comienzo de un ser de esa
especie superior a la que to-
dos pertenecemos. Este es el
punto de vista general y éti-
co. Pero esto no se puede
mantener cuando hay ciento
y pico mil abortos anuales
en España, El aborto habría
que legalizarlo para evitar
un mal que está ahí y que
sólo con la costumbre se
puede convertir este mal en
algo que no sea necesario
legalizar.

Evitar la manipulación
de la prensa

—¿Control estatal de 1a
televisión?

—Hace falta un cierto con-
trol estatal de la televisión,
lo que no significa que no
exista una participación ciu-
dadana. Si el Estado tiene
el monopolio de la televisión,
que hasta alcanzar un cierto
nivel cultural es necesario,
los ciudadanos deben inter-
venir de tal manera que ese
monopolio me vaya a conver-
tir poco a poco en un mo-
nopolio social. Debe regirse
por funcionarios del Estado
y representantes de comisio-
nes ciudadanas.

—¿Cómo ve finalmente, el
panorama de la prensa?

--Por desgracia, la prensa,
esta cayendo sobre el domi-
nio directo e indirecto del
capital y, por otra parte,
cuando se escapa del domi-
nio del gran capital cae bajo
el dominio de uno u otro
sector o partido político, que
también hay que tener en
cuenta. Esto hay que procu-
rar evitarlo con una legisla-
ción que sea antigrupo de
presión, que permita la in-
dependencia del periodista»,
porque en España se va por
ese camino. Ya estamos ob-
servando, y tenemos la ex-
periencia, con algunos sec-
tores políticos de periódicos
que han tomado una posición
muy clara en lo que se re-
fiere a la defensa de unos
u otros intereses políticos.

Lucha antifranquista

La lucha política que este
madrileño de familia soria-
na llevó a cabo contra la dic-
tadura franquista le costó,
entre otras cosas, el ser mar-
ginado de su cátedra, en la
que no fue rehabilitado has-
ta el año pasado.

En 1970, junto a Joaquín
Ruiz-Giménez, José María
de Arcilla y Joaquín Satrús-
tegui. Tierno visitó en la Em-
bajada alemana al ministro
de Asuntos Exteriores germa-
no Walter Scheel, pidiéndole
que España entrara en las
instituciones europeas. Ello
le costó una fuerte multa,
que se repetiría meses des-
pués por una carta que diri-
gió a Williams Rogens, se-
cretarse de Estado norteame-
ricano, en la que se pronun-
ciaba, sobre las bases ameri-
canas.


